Carátula 


SEÑORA SECRETARIA.- Está abierto el acto. 
(Son las 17:10). 


—Dado que las señoras Presidenta y Vicepresidenta de la comisión no se encuentran 
presentes, corresponde designar un Presidente ad hoc. 


SEÑOR LORIER.- Propongo a la señora Senadora Passada. 
SEÑORA SECRETARIA.- Se va a votar. 
(Se vota). 
—4 en 5. Afirmativa. 
(Ocupa la presidencia la señora Senadora Passada). 
SEÑORA PRESIDENTA.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Son las 17:11). 


SEÑORA SECRETARIA.- Con respecto a la carpeta n.* 609, sobre la reedición de los libros sobre 
artículos periodísticos y ensayos del ex Legislador Zelmar Michelini, que en su momento fueron 
editados por parte del Senado, y de la cual se dio cuenta en la sesión anterior, cabe informar que se 
hizo un pliego para realizar el llamado a licitación. La Oficina de Estudios Legislativos está haciendo la 
recopilación de la parte parlamentaria, porque los libros solo tienen ensayos y artículos periodísticos. 
Cuando ellos tengan toda la recopilación de lo actuado por Zelmar Michelini y Gutiérrez Ruiz nos lo van 
a entregar —no sé si se formará una comisión interna— para que se elija entre esos recopilados lo que 
se va a editar. Por ahora se está haciendo el trabajo. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no hay preguntas de los señores senadores, estamos en condiciones de 
recibir a la delegación de la UTEC. Recordamos que esta asistencia responde a una invitación cursada 
por esta comisión. 


(Ingresan a Sala representantes de la UTEC). 


—La Comisión de Educación y Cultura recibe con mucho gusto a las autoridades de la 
Universidad Tecnológica. Integran la delegación el doctor Pablo Chilibroste, la licenciada Graciela Do 
Mato, el doctor Rodolfo Silveira y el licenciado Marcelo Martínez, quienes han sido invitados para 
informarnos de los distintos cursos que vienen realizando y de cómo se ha potenciado y actuado en 
cada una de las sedes que desarrollaron en estos últimos tiempos. También nos interesa una puesta a 
punto de cómo se ha fomentado e impulsado, por parte de las autoridades, esta universidad. Nosotros 
vemos con mucho interés el tema porque estamos en plena discusión de la rendición de cuentas y, por 
lo tanto, nos parecía oportuno tener la visión de ustedes. 


SEÑOR SILVEIRA.- Soy consejero de la UTEC. En primer lugar, les agradecemos la invitación ya que 
consideramos que parte de la tarea es dar cuenta de nuestro trabajo en estos primeros tres años de 
funcionamiento. Justamente, mañana tenemos reunión en la Cámara de Representantes para 
considerar el tema del presupuesto. 


Vamos a ser breves en nuestra exposición y estamos abiertos a contestar las preguntas que 
nos quieran hacer. 


El consejo de la UTEC comenzó a reunirse en marzo de 2013 y desde ese momento 
venimos trabajando, pero no habíamos entrado en la Rendición de Cuentas. Este año sí vamos a 
contar con ese dinero con el objetivo por el cual fue creada la ley, que era el de llevar una enseñanza 
tecnológica de nivel terciario universitario al interior del país. Hay una enorme inequidad en el Uruguay 
en lo que hace a la distribución de la educación terciaria universitaria entre el interior y Montevideo. 
Esa fue una de nuestras premisas y de las primeras cosas que encaramos. Trabajamos 
aproximadamente un año en hacer el diagnóstico basándonos, fundamentalmente, en datos 
secundarios que ya había y otros de elaboración propia. 


La ley fijaba un plazo de cuatro años para hacer el diseño de la universidad, pero decidimos 
que no era ese el camino y que íbamos a asumir el riesgo de ir haciendo el diseño y presentando una 
oferta educativa aunque ello implicara, quizás, modificaciones o adecuaciones. Esa fue un poco la 
idea. 


En definitiva, el desafío más grande fue que el Uruguay por primera vez en su historia, 
después de 160 años, se atrevió, con el acuerdo de todos los partidos, a crear una universidad 
tecnológica que tiene algunas características diferentes a la universidad académica en la que todos 
nos hemos educado. Las universidades tecnológicas están muy orientadas a la innovación, al sector 
productivo y al territorio y más aún en este caso que está ubicada en el interior con realidades distintas. 
En general, las universidades tecnológicas ofrecen diferentes niveles de formación, pero 
fundamentalmente con una actualización permanente y continua, no solo de los programas de estudio 
sino del propio diseño organizacional. En el mundo actual la tecnología cambia muy rápido, por lo que 
también hay cambiar en forma rápida incluso hasta la orientación tecnológica en la que se quiere hacer 
énfasis. 


Esta universidad tiene un modelo educativo propio, que no es exactamente el mismo modelo 
educativo de una universidad tradicional. Sí trabajamos en sintonía y en conjunto porque así debemos 
hacerlo y, además, pertenecemos todos al sistema nacional de educación pública; trabajamos mucho 
con UTU y UdelaR en varias actividades. Asimismo, requerimos de una infraestructura con 
características propias. 


Lo que vemos ahora en la proyección son básicamente las cosas que necesita una 
universidad tecnológica. El tema del diseño organizacional es básico. Debe ser ágil, flexible e 
innovador en el sentido de desafiante, de que no hay nada dogmático. Esto tiene que ser muy flexible, 
muy cambiante y articularse con los entornos productivos —que también son cambiantes—, con los 
actores de los territorios, con las actividades en los sectores públicos y privados. 


Desde el principio nos planteamos una universidad que fuera capaz de internacionalizarse. 
Cuando decimos «internacionalizarse», significa que debe adoptar modelos educativos que puedan ser 
comparables, de alguna manera, con lo que hay en el mundo, tratando de adaptar las mejores guías y 
las mejores formas de hacerlo y que, a su vez, tenga la capacidad de poder compararse con otras 
universidades. Para nosotros eso es vital. Lo consideramos así y en eso basamos nuestro diseño. 


Asimismo, debe haber un currículo basado en competencias. En nuestro programa de 
estudios hablamos de que los estudiantes, desde el comienzo, tienen lo que se llama proyectos 
integradores; hablamos más de aprendizaje que de enseñanza, y ahí está lo que a nosotros nos 
preocupa: qué es lo que aprende el individuo, cómo lo aprende y cómo hacemos para que ese 
aprendizaje lo pueda utilizar luego de culminar su pasaje por la universidad. 


También nos preocupan mucho otros dos aspectos. Por un lado, la inserción laboral. Cuando 
decimos «laboral» no significa que vaya a trabajar a algún lado, sino que puede tener su propia 
capacidad de emprendedor. Ahora la palabra «emprendedurismo» está tan gastada que no me gusta 
mucho utilizarla. La idea es que tenga esa capacidad de crear su propia forma de vivir. Esa actitud 
emprendedora también está dentro de los programas. El otro aspecto refiere a la gestión eficiente. 
Cuando decimos «gestión eficiente», es algo fácil de entender. Y ahí hay dos cosas que vamos a 
mencionar brevemente después. Nosotros tenemos metas e indicadores, y las monitoreamos 
continuamente. Sin indicadores y sin metas es imposible hacer una gestión inteligente, 
fundamentalmente a lo largo del tiempo y porque, además, nosotros acá estamos todos de paso, y 
cuando nos vayamos eso tiene que quedar más o menos claro para el que venga. 


¿Cuál es la situación si uno mira comparando Uruguay y el mundo? En la proyección 
mostramos algunos institutos tecnológicos conocidos, para que veamos que nacimos después de 
muchos años de experiencia de otros lados. Obviamente que el tecnológico de Massachusetts lo 
conoce todo el mundo. Pero, por ejemplo, el de Costa Rica es un instituto reciente, que no tiene tantos 
años, y está el de Corea —con el cual estamos trabajando—, que también es un instituto relativamente 
nuevo. La UTEC nace en el 2012 porque la ley fue aprobada en diciembre de ese año, pero en realidad 
comenzamos a trabajar bastante después. 


Seguidamente vemos lo referido a la misión y la visión. Es un poco lo que contaba antes 
referido a los lineamientos estratégicos del país; es imposible tener una universidad tecnológica que 
esté brindando educación para el sector productivo y vinculada al sector político y social en la región, 
sin tener los lineamientos país presentes. Estaríamos divorciados de la realidad. 


Creo que el gran desafío es, justamente, responder a los requerimientos actuales, pero 
siempre con una mirada prospectiva. ¿Por qué? Por lo mismo que decíamos al principio: la tecnología 
hoy es todo un desafío y es muy cambiante. Entonces, si yo solo hago programas para el 2015 y el 
2016, sin pensar en el Uruguay laboral del 2030, va a ser muy difícil que podamos tener éxito en el 
mediano y largo plazo, que es donde se puede medir el éxito de este tipo de institución. 


Lo que sigue es, básicamente, el proceso de enseñanza. Es un diseño curricular desde la 
gestión, el conocimiento y el aprendizaje, con garantía de calidad, aprendiendo en base a problemas y 
a proyectos. Eso, dicho así, es algo facilísimo, pero llevado a la realidad es muy difícil porque nosotros 
mismos venimos de no aprender en base a problemas y proyectos. Cada uno de los que estamos 
sentados acá fuimos educados en un sistema distinto, y esto cuesta trasmitirlo al estudiante que 
recibimos desde secundaria, o a los que vienen de la UTU, que también son muchos. Es todo un 
desafío. 


En cuanto a la formación en emprendedurismo e innovación, el objetivo es lo que 
hablábamos antes. Hacemos acreditación y certificación de saberes, que es un campo difícil. Uruguay 
en eso no tiene una gran experiencia, como tampoco un gran número de recursos humanos en esa 
área. Es algo difícil de hacer, pero también es vital para la Universidad. Hoy contamos con una 
tecnología que nos permite tener entornos virtuales de aprendizaje y los estamos usando muchísimo. 
Uruguay está todo cableado, por decirlo de alguna manera; internet llega a todos lados. Pero es una 
herramienta; a eso hay que ponerle contenidos. Las apps que el gurí tiene en su celular inteligente las 
usa primero para jugar o para chatear. Convertir eso en una herramienta de aprendizaje es una tarea 
que está en el centro de nuestro métier y que también está dando las dificultades que esperábamos 
que diera. Pero se está haciendo. 


La idea es trabajar para concebir, diseñar, implementar y operar. Creo que ese es el concepto 
de aprendizaje de una universidad tecnológica: concibo, diseño, opero, llevo las cosas a la realidad y 
me inserto en el mundo real. Y esto requiere articulación. Nosotros llevamos dos años y medio o tres 
años de trabajo, hemos invertido bastante tiempo en articular y tenemos unas cuantas cosas que nos 
llevan a decir que ha sido un esfuerzo que valió la pena. Por un lado, en el caso del sistema de 
enseñanza, estamos articulando con todos. Luego tenemos el Congreso de Intendentes, que -—y lo 
repetimos en todos lados— ha sido nuestro mayor aliado en todo el trabajo que hemos hecho en el 
interior del país, y aquí no distingo partido ni color. Los intendentes con nosotros han sido siempre 
aliados espectaculares, y muchas de las cosas las pudimos hacer gracias a ellos y a las agencias de 
desarrollo local. Hay algunas instituciones, como Uruguay XXI y ANII, que, obviamente, están 
vinculadas. Y también estamos trabajando bastante con instituciones de gobierno, como OPP, AUCI, 
etcétera. Obviamente, también tenemos convenios y distintos tipos de actividades con instituciones 
como la CUTI, el LATU, el INIA e Inale. 


A su vez, nos hemos movido bastante a nivel internacional. Desde el comienzo tuvimos una 
donación de lo que se llama “Fondo Coreano” del BID, que nos ayudó en el diseño organizacional. Esto 
fue vital para nosotros. En ese momento pudimos traer una serie de expertos, discutir, hacer talleres, 
traer a la gente al territorio. Después vamos a hablar de Finlandia, pero a veces se dice que hay que 
copiar el modelo de ese país, y acá no va a andar ese modelo. El modelo de Finlandia hay que 
adaptarlo al Uruguay. Lo mismo nos pasa con Corea. Nosotros estamos trabajando en conjunto con 
ese país, pero el modelo coreano, tal como está, es inaplicable en Uruguay. Hay que trabajarlo. Sí son 
lecciones aprendidas; entonces, es ahorro de tiempo. Evidentemente, el BID ha sido fundamental. 


Hemos usado expertos de varios países y con algunos de ellos tenemos actividades en 
conjunto. En el caso de Finlandia, estamos trabajando con ellos. Finlandia ha sido fundamental en 
dos áreas: formación de formadores —teaching for teaching, como le dicen ellos— e innovación. Son 
dos áreas en las que las universidades tecnológicas de Finlandia, además, son parecidas a nosotros: 
son muy chicas y están en el interior, no en Helsinki. Son una red de universidades tecnológicas, 
muchas veces, incluso, especializadas en áreas determinadas de acuerdo con la característica de la 
región en donde están, lo cual también está bueno. Ellos estuvieron ya dos veces en Uruguay, nosotros 
los visitamos y ahora vuelven en agosto a hacer una tarea con estudiantes y docentes. 


Ha sido fundamental el apoyo del BID y de China. La semana próxima nosotros recibimos 
una donación de China de US$ 3:500.000 en equipamiento y están viniendo los técnicos de ese país a 
montar el equipamiento, básicamente mecatrónica. Es una cosa que venía peleada desde hace 
muchos años y terminó saliendo, y a nosotros nos permite tener un equipamiento de última generación 
principalmente en el área de la mecatrónica y en el área de las comunicaciones. Eso es lo que hemos 
hecho hasta ahora. 


¿Qué tenemos en infraestructura? Nosotros decidimos actuar en tres regiones, en las cuales, 
por diferentes razones, había posibilidades de insertarse. En una de ellas no había oferta universitaria 
terciaria y existía un número de jóvenes —que en el caso de la región suroeste son unos cuatro mil— 
que terminaron secundaria y no siguieron ninguna propuesta educativa en la región. Básicamente, esa 
región suroeste la integran Río Negro, Soriano y Colonia. Allí decidimos instalar nuestro primer instituto 
regional porque es lo que dictaminaba la ley, pero cabe aclarar que son los ladrillos de la UTEC, no 
quiere decir que toda la UTEC esté metida dentro de los institutos tecnológicos regionales. 


En realidad, junto con la UTU empezamos con una oferta en Nueva Helvecia, en Colonia 
Valdense y en La Paz —en el departamento de Colonia—, y con una oferta en alimentos en el campus 
de la universidad de Paysandú. El ITR de Fray Bentos obviamente es una de las obras pesadas: son 
3400 metros cuadrados edificados que están quedando espectaculares. Aunque ya hay actividades, lo 
vamos a inaugurar formalmente el mes que viene —todavía no tenemos la fecha— cuando se lleve a 
cabo el Consejo de Ministros, según nos comunicaron de presidencia. Es un edificio que tiene todas las 
facilidades de un campus universitario y se encuentra inmerso en un lugar, como es el Frigorífico 
Anglo, que es simbólico. Quiero destacar una frase citada por una persona del Frigorífico Anglo, que 
me gustó mucho, quien dijo: «Acá empezamos fabricando comida para el mundo y ahora vamos a 
poder seguir fabricando conocimiento para el mundo». Creo que el lugar tiene algo de eso; es icónico 
tener el ITR en el Frigorífico Anglo. 


Por otra parte, el ITR centro-sur se encuentra en Durazno. Cuando decimos región centro-sur 
nos estamos refiriendo más bien a las ciudades y no tanto a Il departamento porque, por ejemplo, Paso 
de los Toros, que está en Tacuarembó, está muy vinculado a Durazno y muchos de los estudiantes que 
asisten en Durazno son de Paso de los Toros. También asisten estudiantes de Florida y Flores, que 
además tienen un montón de ciudades chicas como Sarandí del Yí, etcétera. Ese ITR está en 
construcción; nos entregan la primera parte el próximo mes y en marzo del año que viene queda 
culminada la obra en su totalidad. Esta obra también es importante: estamos hablando de 4400 metros 
cuadrados totalmente equipados. Y, además, esta obra también se construyó en base a un concepto de 
campus universitario. Nosotros entendemos que la universidad debe estar abierta a la gente, no tiene 
que estar cerrada. Entendemos que la universidad debe ser un lugar en el que la gente pueda ir a 
tomar un café, si así lo desea y no tiene que ser necesariamente estudiante universitario. 


En Paysandú, junto con la UTU, invertimos bastante dinero sobre 2100 metros cuadrados, 
con un laboratorio en el que se invirtieron prácticamente USD 2:000.000 en equipamiento, que servirá 
para los cursos de inocuidad alimentaria, ingeniería y licenciatura en alimentos. Si hay algo en este 
país que entendemos que debemos priorizar es la formación en esta área. En La Paz, departamento 
de Colonia, hay un lugar que desde el punto de vista de la naturaleza, es idílico. Es una vieja destilería 
de Ancap que era propiedad de la Intendencia y queda frente a Colonia Valdense y Nueva Helvecia. 
Como decía, hemos hecho buenos acuerdos con las intendencias en general. Allí tenemos preciosos 
laboratorios que tienen que ver con la industria láctea y demás, junto con algunos otros desarrollos que 
están en el mismo predio. También intervenimos 360 metros cuadrados en la UTU de Nueva Helvecia, 
dando la posibilidad de alojamiento y facilidades para los estudiantes en carreras relacionadas, 
fundamentalmente, con la lechería. No quiero olvidarme de que en Durazno tenemos en este momento 
cuarenta estudiantes todos los días y sesenta por fin de semana, que son quienes están cursando las 


carreras de energías renovables —que van todos los días— y los de las tecnicaturas en tecnología de la 
información, que son dos días enteros presenciales, en un acuerdo que hicimos con el Ministerio de 
Defensa Nacional y la base de Santa Bernardina, acuerdo que funciona perfecto. Se están utilizando 
capacidades ociosas que había allí disponibles y estamos trabajando juntos. Tenemos oficiales de la 
Fuerza Aérea que están haciendo cursos con nosotros, y les damos cursos de inglés para sus propios 
pilotos. Algunas veces, cuando la plata no nos daba, hemos tratado de ponernos ingeniosos. 


En esta lámina vemos lo relativo al presupuesto. Naturalmente, una universidad tecnológica 
sale cara, sobre todo en sus comienzos; estamos gastando gran cantidad de dinero en equipamiento y 
en inversiones, en carreras en las cuales no hay muchos antecedentes. Además, las carreras 
ingenieriles son caras en general; megatrónica es bastante cara, obviamente no es comparable, por 
ejemplo, con administración. Logística también es cara; para dar logística hay que disponer de un 
centro logístico que simule un centro verdadero a escala, y eso es caro, sobre todo al principio. En la 
proyección hasta el 2020 hay un crecimiento del presupuesto, pero la matrícula de estudiantes para 
ese año, que se viene cumpliendo —eso lo estamos monitoreando- va a rondar los tres mil estudiantes. 
Alguien podrá decir que tres mil estudiantes en el interior es poco, o que es mucho, yo no lo sé. Para 
mí, es muchísima gente; fíjense que son tres mil gurises del interior del país que no tienen que salir de 
la región para tener posibilidades de acceder a formación terciaria universitaria. Es una apuesta, por lo 
menos, desafiante. 


Haciendo un poco de historia, en el año 2014 comenzamos con dos carreras. Todavía no 
estaban los ITR, o sea que estaban por fuera. La licenciatura en ciencias y tecnología de lácteos se 
está dando como continuidad de la carrera de UTU para poder otorgar el título de licenciado. 


SEÑOR LÓPEZ.- ¿Es una escuela de alternancia? 
SEÑOR SILVEIRA.- Es la Escuela de Lechería de Nueva Helvecia. 
SEÑOR LÓPEZ.- ¿Pero no es una escuela de alternancia? 
SEÑOR SILVEIRA.- No, señor Senador; la de alternancia es la de Rosario. 
La otra carrera es la licenciatura en análisis alimentario, que se da en Paysandú. 


En el año 2015 aumentamos la apuesta y comenzamos con el ITR y el tecnólogo en 
megatrónica en Fray Bentos, empezamos con el diseño del ITR en Durazno, comenzó la carrera de 
tecnólogo en manejo de sistemas de producción lechera y empezamos con la tecnicatura en 
tecnologías de la información. 


En 2016 agregamos la carrera de tecnólogo en energías renovables en Durazno y, a su vez, 
cada año ingresa otra generación en las carreras que ya están en funcionamiento. Nuestros primeros 
egresados serán quienes terminen su carrera a fines de este año. 


Para 2017 estas carreras ya están diseñadas y prontas, y se agregan la de ingeniero en 
logística y tecnólogo en megatrónica industrial en Rivera. Como tenemos una gran demanda — 
prácticamente se duplicó— en tecnicatura en tecnologías de la información, la vamos a replicar en Fray 
Bentos, y se agrega ingeniería biomédica también en Fray Bentos, así como ingeniería en riego, 
drenaje y manejo de efluentes. 


Estas carreras están muy alineadas con los problemas reales que tiene el país, o que 
pensamos que los tiene; en realidad, son algunos de los problemas que Uruguay tiene y que la UTEC 
tiene capacidad de atender. Problemas, hay muchísimos más y si pudiéramos impartir diez carreras 
más, lo haríamos. Pero esto tampoco se puede masificar porque si lo hacemos, perdemos el control. 
Esto funciona con cierta lógica y primero hay que lograr, de alguna manera, consolidar y afianzar estas 
carreras. 


Una universidad nueva siempre es un desafío y lo primero que tenemos que hacer es que los 
estudiantes crean en la propia universidad, tarea que no es fácil. Aquí tenemos un problema: algo de 
lo que tenemos pensado para el 2018 podría comprometerse y habría que hacer una reingeniería con 
el presupuesto nuevo. En realidad, a nosotros nos van a sacar $ 100:000.000 de un presupuesto total 
de $ 384:000.000 que tenemos, es decir un poco más del 20 %. Si bien no es mucho dinero, es una 
pérdida muy importante para nosotros. 


Ahora bien, para llevar a cabo ese proyecto se precisa ese dinero y así lo hemos dicho 
reiteradamente tanto en el Senado como en la Cámara de Representantes. Este es un proyecto que 
tiene ese costo, y no está inflado ni desinflado. Si tenemos menos o más plata podremos hacer otras 
cosas, pero no las mismas con menos plata, porque la calidad bajaría. 


Por otra parte, tenemos los programas transversales. Todos nuestros estudiantes pueden 
entrar a la UTEC no sabiendo inglés, pero tienen que salir sabiéndolo. Entonces, tenemos un programa 
de inglés transversal a todas las carreras que tiene validación y certificación internacional. No nos 
interesa que salgan sabiendo leer a Shakespeare, pero sí que sean capaces de leer un manual técnico 
o de hablar por teléfono con alguien en Alemania y entender lo que está diciendo. 


El programa de formación en ciencias básicas fue y sigue siendo un desafío. En realidad, es 
una especie de nivelación. Todos sabemos que los estudiantes que recibimos tienen formaciones 
totalmente diferentes; todos tienen el mismo papelito de secundaria, pero lo que cada individuo 
aprendió o tiene como acervo de conocimiento es distinto. El programa de formación en ciencias 
básicas es absolutamente virtual, con tutorías, y pretende nivelar a los estudiantes que ingresan a la 
UTEC en cuatro materias: física, química, matemáticas y biología. De lo contrario, dentro de seis 
meses o un año, cuando sea el primer parcial de matemáticas, el que no sepa sumar quebrados 
seguro que no lo va a salvar. Entonces, la forma de lograr la nivelación fue a través de un programa 
virtual paralelo a los cursos. Ese programa se está revisando, trabajan los docentes, tienen tutoría y 
parece ser una herramienta útil. 


Por otra parte, tenemos un comité de e-learning, porque usamos mucho la enseñanza virtual 
también en los cursos convencionales. 


También tenemos un programa de desarrollo e investigación. Los estudiantes hacen sus 
propios proyectos de investigación con tutoría de sus docentes y lo aplican en el territorio. Por ejemplo 
—para mencionar uno cualquiera—, hay un proyecto que es para el calentamiento con energías 
renovables de la piscina que existe en Durazno, que es abierta. Es un programa de los estudiantes 
para resolver un problema concreto de la región. De esta forma, un estudiante que esté estudiando 
energías renovables aprende un montón de cosas que van más allá de la clase teórica de álgebra o de 
resistencia de materiales. Esa es la idea de los proyectos del IDE!. 


A su vez, tenemos un proyecto relativo al tema empresarial. Todas las carreras tienen 
actividades en las que se enseña gestión y manejo de capital humano. Uno no sabe qué va a hacer en 
la vida, pero algún día puede llegar a tener cuatro empleados y tiene que saber cómo se manejan o 
cómo se hace un presupuesto. Esto es como no saber leer la página de Búsqueda de economía; un 
estudiante no tiene por qué saber economía, pero sí debería saber leer esa página o tener alguna idea 
de qué es el Índice Dow Jones. Por eso se incluye la educación financiera. 


También tenemos un trabajo fuerte en la formación y capacitación de docentes, ya que esto 
requiere de docentes especiales, tal como nos enseñaron tanto los coreanos como los finlandeses. En 
ambos casos coincidieron en que hay un 25% de personas que no van a entender esto y en que no se 
insista con esos docentes, sino que se elijan otros. Son dos datos de la realidad en los que, reitero, 
coincidieron, sin haber estado nunca juntos, sin conocerse. 


Allí figuran los números de las matrículas. Empezamos con 44 estudiantes; dos años 
después tenemos 355 y proyectamos 3000 matriculados para el año 2020. Por eso decía que esto 
también depende de la plata, obviamente. 


Para terminar, quiero referirme a los indicadores de gestión en general. Tenemos 98, pero no 
para aplicarlos todos, sino que se verifican 26 en forma continua, que tienen relación con el monitoreo 
a que hacíamos referencia. Si no sabemos cómo vamos, no vamos a saber cómo seguir. En realidad, 
estos datos habría que analizarlos de otra manera, pero no queríamos extendernos demasiado en la 
presentación. Esta es una foto correspondiente al año 2015, pero los datos cambian año a año. Esto es 
una prospectiva, pero nos da una idea de que en muchos de los indicadores andamos bien y en otros 
más o menos. Por eso, nos interesa saber cómo vamos, pues si es necesario debemos instrumentar 
correcciones, sobre todo, habida cuenta de que se trata de indicadores de enseñanza. 


Como se puede observar, tenemos también indicadores de infraestructura que nos indican 
qué cosas y en qué momento deben estar terminadas, en cuyo caso se viene cumpliendo. 


Volviendo a los indicadores de enseñanza, hay algunos que nos indican la tasa de abandono. 
Como a todos en el Uruguay, a nosotros nos importa mucho la deserción. Estos datos también 
cambian año a año. En 2015 teníamos una tasa de abandono del 20%, pues bien, actualmente la tasa 
es del 24%; no estamos espantosamente mal, pero este porcentaje indica que se está yendo más 
gente de la que nos habíamos propuesto. Estamos haciendo un seguimiento y sabemos por qué se 
produce el abandono: en algunos casos, porque la gente se casa, en otros, porque se aburre y, en 
otros, por mudanzas. Lo importante es saber por qué se produce la deserción. 


En otro orden de cosas, tratamos de cumplir con las políticas de género. En este caso, 
tendremos que mejorar el porcentaje de mujeres estudiantes pues en la UTEC el porcentaje está por 
debajo del resto de la enseñanza. Empezamos con más mujeres que las que tenemos hoy, pero lo 
cierto es que tradicionalmente las carreras de ingeniería son ejercidas por hombres. Pero veremos si 
logramos mejorar y aumentar el ingreso de mujeres. 


En cuanto a las metas, en 2015, alcanzamos el 71% y estamos tratando de mejorar el 29% 
que no pudimos cumplir. La realidad es esa: no cumplimos el 100%. Si dijéramos lo contrario, no sería 
cierto. 


Básicamente, esto es lo que se ha hecho en la UTEC. 


SEÑOR PATERNAIN.- Agradecemos la visita a los consejeros de la UTEC y los felicitamos por la 
presentación, pues ha sido muy esclarecedora. 


Quisiera compartir algunas dudas e inquietudes, así como algunas preguntas más bien de 
carácter abierto. 


Con respecto a la oferta curricular, ¿cómo es la ruta de articulación con la UTU y con la 
UdelaR en la búsqueda de esos espacios que quedan sin cubrir por estos ámbitos educativos? 
Comprendo los objetivos estratégicos están claramente definidos, ¿pero cómo se van diseñando esos 
espacios que imagino han quedado sin resolver? Planteo estas interrogantes pensando en clave 
regional, es decir, teniendo en cuenta el desarrollo regional que ha tenido en forma paralela la UdelaR 
en este año. Concretamente, capaz que podrían hacer un comentario sobre cómo se llega a ese 
diseño de la oferta curricular. Pensando en la oferta curricular —y complementariamente también-, 
llama mucho la atención que la acumulación del diseño regional está más volcada hacia una zona del 
país y con espacios vacíos en otra. Podríamos decir que, salvo la proyección que tienen para una 
tecnicatura en Rivera, toda la zona centro—norte y este, parece todavía desprovista. Seguramente ello 
tenga que ver con el proceso reciente o, a criterio de ustedes, forme parte de una planificación 
territorial que no debe ser hecha en una primera instancia como una expansión general, sino en 
términos de progresividad regional. 


La otra inquietud tiene que ver con la demanda y, en este sentido, me llama mucho la 
atención la proyección que hacen con respecto al crecimiento de la matrícula. En realidad, me gustaría 
saber cuál es el perfil de ese alumnado, tanto del que demanda como del que ustedes esperan. En esa 
proyección de crecimiento importante que se dio en estos primeros años, sería fundamental saber si 
ello no obedece a la novedad del impulso, lo que llevaría a que, en sucesivos años, podamos esperar 
un estancamiento o, por el contrario y si esto sigue bien, generar un impulso incremental. 


Más allá de los muy buenos indicadores para el seguimiento que mencionaron, me gustaría 
saber si son estudiantes que siguen un proceso de continuidad razonable una vez que egresan de la 
UTU; si son casos frustrados de la UdelaR que no encuentran, regionalmente hablando, un espacio de 
inserción que los satisfaga; si existe alguna caracterización socioeconómica de esos perfiles 
estudiantiles en términos ya de pertenencia a emprendimientos productivos que necesitan una 
certificación o, si en realidad, son piezas sueltas que están por allí y ven una oportunidad. ¿Esta 
selección de carreras forma parte de proyectos por los antecedentes de inserción laboral o forman 
espacios de nuevas posibilidades? Aclaro que digo esto más allá de esas dificultades de nivelación en 
términos de egreso de enseñanza secundaria, que obliga a que la UTEC tenga programas 
transversales, que entendí muy bien. Concretamente, quisiera saber si ustedes tienen algún elemento 
más de caracterización de ese perfil, de esa ruta o de esa trayectoria, incluso, como para pensar la 
proyección que están realizando. 


Por último y a modo de consideración general —aclaro que sería un poco forzado abordar 
esta cuestión porque no es tema de la comisión—, quiero decir que a nivel del Senado se está 
discutiendo el sistema nacional de transformación productiva y competitividad. En esa reorganización 
sistémica que se está planteando, sobre todo a nivel de la innovación, podría quedar en discusión que 
faltaría una fuerte articulación entre el componente de ciencia y tecnología, por un lado, y la 
innovación, por otro. ¿Cómo ven ustedes este proceso? ¿Han tenido participación y volcado su 
opinión? ¿Cómo creen que podría afectar a la Universidad esta consolidación del sistema que 
comenzará a funcionar? En fin, quiero saber cómo ven ustedes a la Universidad inserta dentro de ese 
diseño institucional. Vuelvo a decir que esto no es tema de la comisión pero, a modo de comentario 
breve y rápido, lo considero un enlace importante a tener en cuenta. 


Concretamente, he formulado una pregunta relativa a la parte curricular y, otra, sobre el perfil 
de la demanda y, finalmente, una consideración sobre esta situación que está viviendo el país, en la 
que se están moviendo muchas cosas y es fascinante el proceso que relatan nuestros visitantes. 


SEÑOR CHILIBROSTE.- Los temas son centrales y si bien los tres temas son importantes, los dos 
primeros han estado en nuestra agenda desde el inicio. 


El tema de concebir a esta nueva universidad con el único respaldo que teníamos a la vista, 
que era el contenido de la ley —que, si bien define muchas cosas, no daba una dirección muy precisa—, 
así como el hecho de contribuir a la formación de un sistema de educación en el Uruguay —que 
consideramos como una gran carencia, sobre todo a nivel terciario—-, posee componentes en los que se 
puede transitar con libertad y en función de las necesidades y aspiraciones del estudiante. Este 
aspecto nos preocupó desde el inicio. En 2014 nuestra primera oferta educativa tuvo que ver con la 
continuidad educativa de la formación terciaria de UTU, porque uno de los problemas era que casi toda 
formación terminal no tenía posibilidades de articular una formación terciaria universitaria. Nuestro 
primer esfuerzo y objetivo de reasignar recursos fue iniciar en conjunto con UTU -—y esa es una parte 
de la respuesta— la formación conjunta. En otros casos se tomaron egresados de una formación que en 
este momento está ofreciendo UTU —por ejemplo, el técnico en industria láctea— y UdelaR y se les 
ofreció una continuidad universitaria. Eso está impreso en todas las carreras que estamos llevando 
adelante; algunas le dan continuidad a una formación terciaria que ya está ofreciendo UTU o UTU con 
UdelaR, y otras son formaciones conjuntas que las iniciamos en conjunto con UTU, en este caso y 
después la UTEC hace un trayecto universitario. Por ejemplo, cuando hablamos de un tecnólogo en 
energía renovable que después puede articular con un ingeniero en energía renovable, es porque hay 
un tramo que es de formación de tecnólogo y otro que es de formación universitaria. 


También estamos explorando otros modelos en el caso de UTU, que es uno de los actores 
mencionados por el señor senador. Son carreras conjuntas y esperamos que lo que nosotros 
propongamos esté muy articulado con lo que se viene haciendo en términos de articulación y 
superación sin desconocer la salida intermedia. Después voy a hablar de cómo generamos la oferta y 
dónde está la demanda. Por ejemplo, en Rivera hay un ingeniero en logística binacional que están 
formando UTU e lfsul. Nos interesa mucho esa formación binacional. Entonces, en realidad, lo que 
hacemos es no mezclar los tantos en el sentido de decir: «Este técnico en logística binacional que está 
comenzando y tiene buena demanda por parte de estudiantes uruguayos y brasileños debe 
permanecer acá, y al lado vamos a comenzar una formación de tecnólogo». Lo que sí vamos a hacer 
en conjunto con UTU y en el marco de un acuerdo -y eso es lo diferente desde el inicio porque la 
carrera que ofrece UTEC es en el campus de UTU-, es dejar claramente establecido desde el inicio 


cómo este técnico binacional en logística puede articularse con esta formación o cómo este tecnólogo 
en logística que va a formar UTEC puede acceder a un título de técnico binacional. Es decir que están 
todas las vías posibles: carreras conjuntas, continuidades con UTU o diseños conjuntos, por más que 
después cada uno gestione una parte de la formación. Ese es el recorrido que estamos haciendo con 
UTU —a nuestro juicio con buen suceso—, aprendiendo en la práctica y tratando de ser eficientes tanto 
en lo educativo como en la gestión. Muchas veces eso requiere que cada uno se haga cargo de lo que 
debe y explote mejores sus posibilidades y no trate de tener todo integrado, en conjunto y en 
comisiones, porque ese no es el camino que nos va a llevar a obtener esos logros. 


El caso de la UdelaR es diferente por el tipo de formación y las especializaciones que tiene, y 
porque buena parte de sus capacidades están en Montevideo y no en el interior, si bien ha hecho un 
esfuerzo muy claro y a la vista muy exitoso de mejora de la oferta terciaria universitaria en el interior. 
En el caso de la UdelaR en este momento hay tres caminos en paralelo: uno es acceder a recursos 
formados de UdelaR, pero sin competir por ellos. Por ejemplo, tenemos docentes que son del sistema 
de dedicación total de UdelaR y lo que hacemos es hablar con el servicio de referencia y decirle: «Nos 
gustaría contar con este docente para que nos ayude a desarrollar esta área del conocimiento». Es 
decir que en vez de ir a competir hacemos un acuerdo con la UdelaR, ponemos el costo de esa 
dedicación total por las horas que va a trabajar con nosotros sin generar ningún conflicto. Después 
estamos evaluando posibilidades de articulación en el campo de la formación, esto es, explotar —en el 
buen sentido— las capacidades que tiene UdelaR de académicos de muy buen nivel para que en vez de 
competir por formaciones a nivel técnico o terciario, trabajen más con nuestros docentes, apoyen 
núcleos de investigación, se radiquen, articulen, etcétera. En este momento tenemos un grupo de 
trabajo integrado por la UTU, UdelaR y UTEC, en el que estamos tratando de articular con la formación 
universitaria y expandir a todo el territorio —sobre todo y fundamentalmente al interior— la formación de 
tecnólogos. La formación que tiene UTU y UdelaR, y que UTEC, naturalmente, está recorriendo en 
áreas nuevas —no competitivas con las anteriores—, la queremos poner bajo un mismo sistema con dos 
condiciones que hoy no tiene: que pueda crecer hacia el resto del interior y, además, que pueda 
articularse con formación universitaria. Estos son un pocos los caminos que estamos recorriendo con 
UTU y UdelaR. 


Por otra parte, es muy importante hablar de cómo se genera esta oferta de UTEC. El señor 
Silveira comentaba al inicio que nosotros hicimos un estudio exhaustivo de la oferta y demanda de 
enseñanza terciaria, universitaria y no universitaria, en el interior. Se usó toda la información 
secundaria y luego de procesarla se fue al terreno y se hicieron entrevistas; prácticamente un 50% con 
el sector productivo y el 50% restante con servicios, sector público, etcétera. Esto arrojó, para cada 
región y para cada localidad, dónde se ubicaban las necesidades actuales y las que se proyectaban, 
no solo en términos de áreas del conocimiento, sino también de nivel de formación. Así supimos que en 
determinado lugar se precisaban técnicos en computación y, en otros, gente en energía renovables, no 
ingenieros pero con determinados niveles. Así fuimos visualizando áreas del conocimiento y niveles. En 
algunos lugares nos pedían grados e inclusive posgrados universitarios y, en la mayoría, formaciones 
técnicas. Entonces, la definición de la oferta realmente tuvo un gran vínculo con la demanda expresada 
por el sector público y por el sector privado. Por ejemplo, el tema de energías renovables lo 
desarrollamos porque lo pedían los molinos y también el Ministerio de Industria, Energía y Minería, 
porque todo el plan de reconversión de la matriz energética requiere de una dotación de recursos 
técnicos y profesionales que el Uruguay no tiene. Nos pidieron que nos orientáramos hacia allí y 
estuvimos atentos a ese tipo de demanda. Como ven, hay demanda del sector privado y del sector 
público, y el 85 % o el 90 % de nuestra oferta está vinculada a esa demanda. 


¿Cómo se proyecta en el tiempo? Creemos que este modo de construir, con formaciones 
modulares con salidas intermedias, tiene justamente esa virtud: dan salidas intermedias rápidas que 
habilitan a insertarse en el mercado laboral, pero también dejan establecido cuáles son las líneas de 
continuidad, si hay interés o necesidad de seguir estudiando en la misma carrera o en otra. Es un 
sistema de tres más dos: tres años para ser tecnólogo con una formación terciaria que en Uruguay 
todavía no es universitaria —en Brasil lo es, pero no queremos entrar en ese tema ahora— y dos años 
más para ser ingeniero. Detrás de eso —y esos son los desafíos de futuro—, vienen los equipos de 
investigación, los docentes de alta dedicación y los posgrados. Aquí es donde está el área de 
complementariedad más fuerte con UdelaR. 


Termino mi intervención diciendo que cuando hicimos el estudio vimos que esencialmente 
había dos posibilidades: acumular recursos sobre lo que estaba desplegando UdelaR o atender áreas 
que aparecían con una demanda muy fuerte —claramente las regiones suroeste y centro-sur— e ir a la 


complementariedad en el territorio. Observando la oferta de la Universidad de la República —que es la 
otra universidad pública—, pero también la de las universidades privadas que tienen un despliegue 
importante hacia el este del Uruguay, nos pareció prioritario cubrir antes que nada la región suroeste, 
esto es, Río Negro, Soriano y Colonia. De ahí la definición del primer ITR, que tuvo una gran 
demanda por parte de una gran cantidad de jóvenes con las condiciones requeridas para iniciar 
estudios terciarios —universitarios o no— que no tenían una oferta. En realidad, no es que decidan no 
hacer nada, sino que no tienen qué hacer. Lo mismo ocurre para la región centro-sur. Eso fue 
claramente contra la posibilidad de acumular más recursos en Salto y Paysandú. Pero me parece que 
la presencia que tiene la universidad en Salto y en Paysandú está cubriendo muy bien las demandas y 
necesidades de esa región. 


Además de la complementariedad territorial, estamos teniendo una gran complementariedad 
en los contenidos. Si ustedes miran la oferta que tenemos, la buscan adentro de la UdelaR, los 
conocimientos están, pero no está estructurada como oferta educativa con esos perfiles de egreso. 
Entonces, nos parece que hay un nivel de complementariedad en el territorio y en la propuesta de 
formación que es importante. 


Finalmente, si bien la universidad tiene un emprendimiento muy importante y muy interesante 
en Tacuarembó —que a nosotros nos encanta—, también hay una casa de la universidad en Rivera. En 
Rivera se dio una oportunidad. Había dos elementos muy diferenciales que nos llevaron a elegir 
Rivera; a los propios componentes de la demanda se sumaban dos. Uno de ellos era la posibilidad de 
explotar más intensamente la formación binacional. Muchos de los recursos que en Rivera buscan 
mirando Montevideo, en realidad están mucho más cerca mirando hacia el otro lado. Y el otro se 
relacionaba con la posibilidad de tener un campus interinstitucional. Eso, como mensaje para la 
educación pública uruguaya, nos parecía algo muy interesante. Todas las actividades que está 
proponiendo desarrollar UTEC en Rivera se desarrollan en el campus de la ANEP. Ahí está formación 
docente, UTU, la Universidad de la República y UTEC. Construir un campus interinstitucional 
multidisciplinario nos parece una excelente noticia para Uruguay y nos mete en un concepto y en un 
modelo de trabajo del que tenemos que aprender todos, y creemos que es el modelo que hay que 
recorrer. 


Eso sería lo que tengo para decirles, intentando contestar por lo menos las dos primeras 
preguntas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Quería manifestar algunas dudas. Iba en el mismo camino que el senador y 
creo que quedó bastante claro. Pero tengo algunas preocupaciones. 


Recién se hablaba de la necesidad de una coordinación interinstitucional de UTU, UTEC y la 
universidad, y considero que es más que necesario, inclusive para definir los lugares, las regiones, las 
carreras y las orientaciones. 


Asimismo, quiero preguntarles lo siguiente: ¿No existirá en algún momento la posibilidad, sin 
quererlo, de tocarse con disciplinas u orientaciones que tiene la propia Universidad del Trabajo? Por 
ejemplo, el tecnólogo en informática existe, y de por sí está la formación y el egreso. Y hay que 
recordar que costó muchísimo durante mucho tiempo, el reconocimiento del tecnólogo frente a la 
universidad, pero hoy conviven los dos. ¿Eso no nos coloca en una situación de una competencia que 
quizás podríamos evitar? Si yo ya tengo dos espacios que están generando la formación de un 
tecnólogo, entonces podría surgir la necesidad de ampliarlo y de que la UTEC también lo tuviera. Lo 
digo a los efectos de una competencia, pero también tenemos recursos económicos y humanos que 
están compitiendo entre sí. 


Me parece que hay, evidentemente, una oferta de egreso, cuando no está la tecnicatura a 
nivel de UTU, es decir que ante la aparición del alumno surge una oferta educativa de continuidad que 
le puede dar hoy la propia UTEC. Me preocupaba que eso no pasara en el futuro si no existiera esa 
coordinación, porque si hoy tenemos los campus, este es un buen lugar. En tal sentido, está el ejemplo 
de Paysandú, que yo lo he visitado y la verdad es que he quedado sorprendida de que en el país exista 
esta calidad de tecnología, de material y, también, de nivel docente. Quizás ese sea el modelo que 
nosotros tengamos que estar discutiendo, comprometiendo también a la universidad, en una 
complementación que se hace necesaria. Eso es algo que me quedó en la mirada. 


También está el tema de los organismos de acreditaciones. Hay que tener en cuenta que, en 
un país como el nuestro, los recursos no son muchos. Entonces, habría que ver en qué espacio eso se 
está realizando para que no se compita, porque es una acreditación que también hace la Universidad 
del Trabajo. La idea es ver cómo se complementan para que esto no se transforme en un campo de 
competencia. 


SEÑORA DO MATO.- Es un desafío, es una tarea constante y es un trabajo comprometido de ambas 
partes. Pero también cuando se mira objetivamente la situación —lo hemos conversado y tenemos 
reuniones semanales, principalmente con UTU-—, a veces los nombres de las carreras es una cosa y el 
contenido de las carreras es otra. Por ejemplo, la carrera de técnico en logística que da UTU apunta a 
una logística administrativa, y hay seis formas distintas de encarar la logística. Aclaro que de esto 
nosotros aprendemos, porque de logística no sabemos nada. Pero existe la logística forestal, la 
logística fluvial, etcétera. Es decir que la carrera de logística que se va a realizar en Rivera no tiene 
nada que ver con la carrera de técnico en logística de UTU. Por eso, como dijimos, vamos a la 
complementariedad. 


Ahora bien, hay que determinar qué materias, unidades curriculares o como se les quiera 
llamar —y por eso es el trabajo conjunto—- puede revalidar este técnico que egresa de UTU. Esto se 
hace antes de largar la carrera, en comisiones, trabajando. No es un pasaje automático. No se trata de 
que quien haya cursado la tecnicatura, que dura dos años, pase a la UTEC e ingrese a tercer año, 
porque la carrera tiene otra orientación. Entonces, hay cosas que sí se van a revalidar para uno y para 
otro y hay cosas que no se van a revalidar. 


Nos preocupa, por ejemplo, que teóricamente deberían pasar todos los tecnólogos de la 
Udelar a la UTEC. Estamos trabajando en tres comisiones, formando y priorizando el informático, el 
químico y el mecánico, con representantes de cada una de las instituciones. La idea es que pasen 
todos a la UTEC, como indica la ley. Pero no podemos pasarlos de golpe. Es decir que hay un trabajo 
realmente coordinado y punto a punto. Si hablamos con el rector Markarian, nos dice que pasemos 
todos ya, pero no podemos; tenemos que congeniar con todas las instituciones. Y el sistema de 
coordinación se está realizando. Pero repito que a veces el hecho de que dos carreras tengan el 
mismo nombre no implica que sean lo mismo en su contenido temático. 


SEÑOR SILVEIRA.- La previsión de crecimiento —del que se habló hace un momento- también es el 
resultado de un estudio. Hoy el promedio de edad de los estudiantes es de 29 años. Muchos de ellos 
están cursando una carrera como continuidad de UTU, pero esto va a cambiar a partir de 2017 en 
varias carreras que se abren ya para estudiantes de Secundaria. Por ejemplo, en la licenciatura en 
alimentos de Paysandú, las estudiantes son todas mujeres, de la región y tecnólogas químicas. Pero 
llega un momento en que se agotan. A partir del año que viene esa carrera se abre desde Secundaria. 
Entonces, por un lado, va a haber personas que van a seguir siendo tecnólogas químicas —porque 
les gusta eso— y hay gente que quiere tener un título universitario de licenciado en ingeniería. Yo diría 
que tenemos mucha gente de continuidad educativa y gente que en algún momento pasó por la 
universidad y se fue, ya sea porque fracasó, porque tuvo que volver al interior o porque perdió los dos 
primeros años. Tenemos muchos casos así, por eso el promedio de edad es relativamente alto. Miren 
qué gracioso: a nivel de estudiantes tenemos el mismo promedio de edad que los funcionarios UTEC, 
que son funcionarios jóvenes. Ese es un caso bastante peculiar, pero está cambiando. Se nota que ha 
empezado a bajar el promedio de edad de los estudiantes cuando empiezan a venir alumnos 
egresados de secundaria porque hay más ofertas educativas, porque la UTEC se conoce más y porque 
los estudiantes deciden quedarse en la región. También se están yendo estudiantes para el interior. Por 
ejemplo, tenemos cuatro estudiantes que son de Montevideo y se fueron a vivir y a estudiar energías 
renovables a Durazno. Son hechos pequeños y todavía puntuales que no quieren decir nada, pero 
dentro de cuatro años vamos a poder decir si hubo resultados y dentro de diez años si hubo un 
impacto. 


Con respecto a la competitividad —trabajé ocho años en la ANI! y fui presidente en dos 
oportunidades— puedo decir que es un tema viejo y largo de discutir. Sí estoy convencido que 
innovación sin competitividad al lado, desde el punto de vista conceptual, político o de ejercicio de una 
política nacional, no tiene sentido, tienen que ir juntas. Luego podemos discutir la manera, pero 
innovación y competitividad tienen que estar juntas porque una hace a la otra. Era cantado que en 
algún momento iba a surgir el tema. En este punto no tenemos posición en la UTEC, nunca hemos 
discutido el tema y con toda esta changa que tenemos para trabajar, espero que nadie nos pregunte. 


SEÑOR LORIER.- En primer lugar, el saludo formal y el agradecimiento por la muy buena 
presentación que han hecho, brindando las respuestas que indudablemente nos dan lo que 
pretendíamos: un mejor conocimiento de cómo viene funcionando la UTEC. 


Al mismo tiempo tenemos inquietudes naturales que me parece bueno trasmitir. En ese 
sentido, nos han expresado que están adecuando la oferta a la demanda que existe en los distintos 
lugares —que han puesto mucho oído en ese plano— y dan un ejemplo muy claro y preciso que es el de 
las energías renovables. Todos sabemos que han venido técnicos del exterior porque aquí no 
contamos con técnicos preparados. Ahora bien: la inquietud que surge y que quiero trasmitirles es 
acerca de lo coyuntural de las demandas que puedan surgir. A veces hay un boom de actividades que 
luego no van a tener una continuidad, y si solo atendemos esa demanda podemos estar «produciendo» 
entre comillas— tecnólogos que luego no van a tener inserción laboral. Al fin y al cabo, la gran apuesta 
es que haya una producción de conocimiento que luego se traduzca en seres humanos volcados a la 
actividad productiva. Desde ese plano tengo esa preocupación. 


En segundo término, he observado el vacío que se produce hacia algunos departamentos y 
quiero confesarles lo siguiente: yo soy ingeniero agrónomo y tengo una visión acerca de que en el 
Uruguay es muy importante —y lo va a seguir siendo nos guste o no— la producción bovina y 
particularmente la cría de ganado vacuno, que es la Cenicienta del complejo cárnico. Veo como que 
capaz que no hay demanda, porque incluso la gran mayoría de los criadores son productores 
familiares. En el registro de productores familiares del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca hay 
27.000 en total, de los cuales 13.000 son criadores. Entonces, capaz que ahí no hay posibilidades, 
desde intelectuales y hasta de movilidad, como para decir «estoy demandando». Sin embargo, ese es 
un gran talón de Aquiles, porque en ese sector hoy tenemos un retroceso en cuanto a la producción de 
terneros, que es clave para producir novillos y luego carne procesada, y así poder colocar nuestro 
principal producto en el exterior. 


Entonces, no sé si esto se puede atender cuando la demanda no está expresada, pero el 
proyecto-país sí lo necesita y tiene que hacerla surgir aunque ella, por distintas circunstancias, no 
pueda alumbrarse, diríamos. 


Esa era la inquietud que tenía. 


SEÑOR LÓPEZ.- Ante todo, quiero agradecer que las autoridades de la UTEC estén hoy con nosotros. 
No tengo más que felicitarlos, sobre todo porque soy de campaña y he tenido que pasar por estos 
procesos que han relatado; todos quienes provenimos de ahí los conocemos, sabemos de las 
necesidades de las zonas a las que pertenecemos, en las que no había personal capacitado. 


Entiendo perfectamente que a fines de los años setenta empezamos a hablar de excelencia, 
de eficiencia y de calidad por una necesidad y no teníamos ninguna respuesta; al contrario, muchas 
veces se reían de todo esto. Nos alegra mucho que estén en este camino y por eso los felicito. Es claro 
que el mundo cambia en forma permanente, minuto a minuto, sobre todo las tecnologías, y que habrá 
que estar muy atentos a cada situación para adaptarse a las necesidades. En este momento hay una 
cantidad de oficios que ya no existen; cuando uno recorre el mundo se da cuenta de eso porque ve que 
se van transformando en otros. 


Entonces, creo que esta es una gran oportunidad que el país va a agradecer con el correr del 
tiempo si se logran los objetivos que se han marcado. Entiendo que esa eficiencia y esa calidad el país 
las necesita. El mundo no compra ni ineficiencia ni falta de calidad, eso está muy claro; cuando salimos 
de los mercados es porque no estamos siendo eficientes, porque nuestros productos no están al precio 
que el mercado compra o porque les falta calidad. Eso nos pasó durante una cantidad de años. Se 
luchó para salir de esa situación y se logró; por eso las felicitaciones y la alegría que manifiesto. 


Les reitero: creo que el país se los va a agradecer a ustedes y a quienes sigan en este 
camino, siempre y cuando todos, tanto ustedes en la gestión, como quienes estamos en política y la 
propia sociedad, lo entendamos. Ese es un aspecto en el que pueden surgir obstáculos; no sé cómo 
ustedes están llegando, porque muchas veces las cosas se hacen muy bien pero si la sociedad no las 
llega a comprender, es difícil que se vea la buena gestión. Esto lo planteo como pregunta. 


Por otro parte, quería señalar —y en esto me comprenden las generales de la ley- que vengo 
luchando en algo en lo que siempre insisto: ¿qué le estamos exigiendo a nuestros científicos 
uruguayos que se quedaron en el exterior y nos pueden dar una mano? Diría que ellos le deben mucho 
al Uruguay, y lo digo porque tengo hijos en esa situación, y permanentemente les digo que le deben 
toda su carrera al país, aunque ahora, por distintas circunstancias, estén en el exterior. Entonces, ¿qué 
podemos aprovechar y qué les podemos exigir, como debe ser? Porque para quienes le debemos todo 
a la educación pública —junto con nuestros hijos— creo que es una obligación moral y ética poder 
cumplir con ese reclamo. Hay gente que está actuando en otros países en la dirección o en la 
modificación de sistemas educativos que creo que puede dar una mano. 


SEÑOR CHILIBROSTE.- Todas las preguntas son muy pertinentes e importantes. 


En cuanto a lo que mencionaba primero el señor Senador Lorier, respecto a que haya una 
formación que se ponga de moda —algo que visualizamos claramente—, creemos que la mejor 
protección es el modelo curricular con el que estamos trabajando. No son apuestas a cinco o diez 
años; pueden durar ese tiempo, pero son estructuradas, con entrada y salida y con mucho cruce 
transversal. Esto vale para los estudiantes y para los docentes. O sea que pensamos que la mejor 
protección que podemos tener es un diseño flexible y que prevea esa situación. 


En segundo lugar, cuando la universidad detecta que una formación no es más requerida, 
debe tener la capacidad —y valentía en algunos casos— de decir que esto no va más o que no va más 
por cinco años. Y eso está incorporado en nuestro modelo de trabajo. Eso es lo que quería decir sobre 
las modas y la variabilidad que pueda haber en el currículum. 


Respecto al otro tema —que también considero superimportante e interesante, y sobre el que 
hemos debatido nosotros mismos-— relativo a qué demanda y qué oferta hay respecto a determinados 
sectores, en primer lugar, debo decir que el modelo de trabajo que tenemos se comunica mucho con 
algunos sectores. Creo que la ganadería es un muy buen ejemplo de ello. Los productores ganaderos 
aislados, ni qué hablar, pero a veces, incluso organizados, tienen poca capacidad de expresión de 
demanda. De todas maneras, el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca está poniendo un foco 
ahí y está expresando esa demanda. Para nosotros es tan válida viniendo de un lado como del otro y 
estamos atentos a ese tipo de información. 


Por otro lado, el relevamiento de demanda que hicimos no es estático; o sea que se actualiza 
por lo menos cada dos años. Ahora entramos en una etapa muy interesante, porque empezamos a 
tener más cantidad de gente calificada radicada en el interior. Eso nos da una posibilidad de vínculos, 
de interrelación y de captura de demanda menos estructurada, y tenemos mucha confianza en eso. 


A su vez, conceptualmente, creemos que no es correcto trabajar solo en función de la 
demanda. Quiero poner un ejemplo que seguramente pasó inadvertido en el mapa: en marzo de 2017 
vamos a estar comenzando una formación para tecnólogo en jazz y música creativa. Claramente, esto 
no lo está demandando nadie, pero creemos en una formación integral y muy creativa, así como en 
algo a lo que llamamos «la intersección entre el arte y la tecnología». Fantaseamos sobre eso, pero 
hay teorías al respecto. Queremos que eso esté presente en la UTEC, y no es algo que venga del lado 
de la demanda, sino desde la concepción. Por supuesto que estamos abiertos a ese tipo de 
desarrollos. Más aún, si alguien nos convence de que otras áreas deben ser implementadas, porque 
pueden redundar en una mejor formación del estudiante —duro en ingeniería pero vinculado con el 
arte—, en el entendido de que puede interaccionar en las dos áreas, las vamos a desarrollar. 


En cuanto a la inquietud del señor Senador, lo que puedo decir es que nos interesa 
muchísimo atraer gente desde el exterior; algunos ya hemos recibido. Cabe agregar que el ingreso a 
UTEC es solo por concurso y las precauciones que se toman es que cada uno de ellos se publique en 
las redes internacionales a efectos de que la conexión alcance fundamentalmente a los uruguayos 
radicados en el exterior, pero también a extranjeros que quieren trabajar en nuestro país. 


SEÑOR MARTÍNEZ.- Simplemente quiero comentar que hace poco ingresé a la universidad, donde 
estoy terminando un doctorado y puedo decir que he quedado asombrado del número de doctores PhD 
uruguayos, que estaban fuera del país y que se están acercando a este proyecto, pues ven que es 
interesante y muy innovador, que se conecta mucho con la producción, con empresas y distintos 


actores. En mi opinión, el número de profesores con títulos de grado y de maestría, en mi opinión, ya 
es un indicador que se va a ir materializando al alza. Debo decir que este dato me ha impresionado 
gratamente. 


SEÑORA DO MATO.- Como se dijo antes, como consejo estamos dispuestos a declarar que tal carrera 
no va más y que apostamos y seguiremos apostando a las carreras de lechería pues, a pesar de que 
atraen pocos aspirantes, consideramos que tienen que seguir adelante, más allá de la demanda. La 
idea es aportar una línea de gestión humana, de recursos humanos y de estudio, todo lo cual es muy 
importante para el productor, sobre todo para aquel productor aislado. 


Somos absolutamente conscientes de que en la República Oriental del Uruguay tenemos 
vacíos, pero también lo somos de que en estos tres años más no podemos hacer. 


En cuanto a concursos y seminarios, vamos a atender justamente al sector ganadero, tanto 
en Tacuarembó como en Cerro Largo y en Artigas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos mucho su presencia. 
No habiendo más asuntos, se levanta la sesión. 


(Son las 18:33). 
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